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Microclimas Urbanos: Islas de Calor y sus Efectos en Supervivencia

La isla de calor urbana (ICU) es el fenómeno por el cual las ciudades registran temperaturas
significativamente superiores a las de su entorno rural. En Madrid, la AEMET y diversos estudios de la
Universidad Complutense han documentado diferencias de hasta 8-10 °C entre el centro urbano (estación
de Retiro, a 667 m de altitud) y las estaciones periurbanas durante noches despejadas y sin viento en
verano. Barcelona presenta una isla de calor menos intensa (4-6 °C) debido a la brisa marina, pero más
persistente por la alta densidad edificatoria del Eixample. Sevilla y Córdoba, con temperaturas máximas que
superan los 40 °C más de 30 días al año según AEMET, sufren una isla de calor que convierte ciertas zonas
urbanas en trampas térmicas potencialmente letales durante olas de calor. En un escenario de crisis
energética o colapso de la red eléctrica, sin acceso a aire acondicionado, comprender estos microclimas
puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte.

Mecanismos de formación y datos reales en ciudades españolas

La isla de calor urbana se forma por la combinación de cinco factores principales. Primero, los materiales de
construcción (asfalto, hormigón, ladrillo) tienen una capacidad calorífica 2-3 veces superior a la del suelo
natural y absorben la radiación solar durante el día para liberarla como radiación infrarroja durante la
noche. Segundo, la geometría urbana (calles estrechas entre edificios altos, los «cañones urbanos») atrapa la
radiación reflejada y dificulta la pérdida radiativa nocturna. Tercero, la escasez de vegetación y suelo
permeable reduce la evapotranspiración, que en zonas rurales consume hasta el 50 % de la energía solar
recibida. Cuarto, el calor antropogénico (tráfico, climatización, industria) añade 20-70 W/m² en ciudades
densas. Quinto, la contaminación atmosférica crea una «cúpula» de aerosoles que absorbe y reemite
radiación de onda larga.

Ciudad
ICU máxima nocturna
Época de mayor intensidad
Fuente

Madrid
8-10 °C
Julio-agosto, noches en calma
AEMET (Retiro vs. aeropuerto) y UCM

Barcelona
4-6 °C
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Julio-septiembre, noches sin brisa
SMC (Servei Meteorològic de Catalunya)

Sevilla
6-8 °C
Junio-septiembre
Universidad de Sevilla / AEMET

Valencia
4-5 °C
Agosto-septiembre
UV / AEMET (Viveros vs. aeropuerto)

Zaragoza
5-7 °C
Julio-agosto, sin cierzo
Univ. de Zaragoza / AEMET

Bilbao
3-4 °C
Julio-agosto, noches en calma
Euskalmet

La AEMET registra un aumento de las noches tropicales (mínima ≥ 20 °C) en las ciudades españolas que
duplica o triplica el observado en estaciones rurales. En el período 1991-2020, Madrid-Retiro registró una
media de 25 noches tropicales al año, mientras que el aeropuerto de Barajas (zona periurbana) registró solo
12. En el verano de 2023, Madrid superó las 50 noches tropicales, un récord absoluto.

Impacto en la salud y mortalidad durante olas de calor

La isla de calor urbana potencia los efectos de las olas de calor sobre la salud humana. El Sistema de
Vigilancia de la Mortalidad Diaria del Instituto de Salud Carlos III (MoMo) ha documentado excesos de
mortalidad significativos durante cada ola de calor en España, con mayor incidencia en núcleos urbanos. En
la ola de calor de julio de 2023, la más intensa registrada por AEMET en la Península, se estimaron más de
3.000 muertes atribuibles al calor en España, concentradas en personas mayores de 65 años en zonas
urbanas.

El estrés térmico se produce cuando el cuerpo no puede disipar el calor metabólico. La temperatura límite
de supervivencia humana sin aclimatación se sitúa en torno a 35 °C de temperatura de bulbo húmedo
(combinación de calor y humedad que impide la evaporación del sudor). En la práctica, con ICU de 8 °C, una
ciudad que registra 42 °C a las 15:00 puede no bajar de 30 °C a las 04:00 de la madrugada, impidiendo la
recuperación fisiológica nocturna que es esencial para la supervivencia.

Sin electricidad en ola de calor: En un escenario de apagón eléctrico prolongado durante una ola de calor
en una ciudad como Madrid, Sevilla o Córdoba, las temperaturas interiores de viviendas sin ventilación
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pueden superar los 40 °C durante el día y no bajar de 32-35 °C por la noche. Sin aire acondicionado ni
ventiladores, las personas vulnerables (ancianos, enfermos crónicos, niños pequeños) pueden sufrir golpe
de calor en 24-48 horas. Es imprescindible tener un plan de evacuación a zonas más frescas (sótanos, zonas
arboladas, riberas de ríos).

Cartografía térmica y refugios climáticos naturales en la ciudad

Conocer la distribución térmica de tu ciudad permite identificar «refugios climáticos» — zonas
significativamente más frescas que su entorno inmediato. Los ayuntamientos de Madrid, Barcelona y otras
ciudades han comenzado a cartografiar estos refugios como parte de sus planes de adaptación al cambio
climático.

Parques urbanos grandes: El Retiro en Madrid genera un «oasis de frescor» de 2-4 °C menos que las calles
adyacentes, gracias a la evapotranspiración de sus 15.000 árboles. El efecto se extiende hasta 200-300 m
fuera del perímetro del parque. Casa de Campo, con 1.700 hectáreas, puede ser hasta 6 °C más fresco que
el centro de Madrid.

Cauces fluviales y fuentes: Las riberas del Manzanares (Madrid Río), del Guadalquivir (Sevilla) o del Turia
(Valencia) son corredores de frescor por la evaporación y la brisa local que generan. La diferencia térmica
respecto a calles a 500 m puede ser de 2-3 °C.

Sótanos y garajes subterráneos: La temperatura del subsuelo se estabiliza a partir de 3-4 m de profundidad
en valores cercanos a la media anual del lugar (14-16 °C en Madrid, 17-18 °C en Sevilla). Un sótano bien
ventilado es el refugio térmico más eficaz sin consumo energético.

Orientación de las calles: Las calles orientadas norte-sur reciben sol directo menos horas que las orientadas
este-oeste. Las fachadas norte permanecen en sombra todo el verano. En una evacuación térmica, buscar
calles estrechas orientadas N-S con edificios altos que proyecten sombra.

Albedo y materiales: Las superficies de color claro (albedo 0,50-0,80) reflejan mucha más radiación solar
que el asfalto oscuro (albedo 0,05-0,15). En caso de necesidad, cubrir superficies expuestas con telas
blancas o láminas reflectantes reduce significativamente la absorción de calor.

Estrategias de mitigación personal y comunitaria

La adaptación al microclima urbano debe abordarse a tres niveles: vivienda, barrio y hábitos personales. Las
técnicas tradicionales de la arquitectura mediterránea son especialmente relevantes porque fueron
diseñadas para climas cálidos sin electricidad.

Estrategia
Reducción térmica
Coste/Dificultad

Ventilación cruzada nocturna
-3 a -5 °C interior
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Ninguno (abrir ventanas opuestas)

Toldo exterior en ventanas sur/oeste
-4 a -8 °C en la habitación
Bajo (30-80 €/ventana)

Botijo cerámico para agua fresca
Agua a 12-15 °C sin electricidad
Bajo (10-20 €)

Plantas trepadoras en fachada
-2 a -5 °C en la pared
Medio (1-3 años de crecimiento)

Riego nocturno de terraza/patio
-2 a -3 °C ambiental
Bajo (consumo de agua)

Lámina reflectante en ventanas
-3 a -6 °C interior con sol directo
Bajo (5-15 €/m²)

La estrategia más eficaz en una emergencia térmica sin electricidad es la ventilación selectiva: cerrar
completamente ventanas y persianas durante el día (de 10:00 a 21:00 en verano) para evitar la entrada de
aire caliente y radiación solar, y abrir todas las ventanas durante la noche para crear corrientes de aire
cruzado y disipar el calor acumulado en paredes y muebles. Esta técnica, documentada en la arquitectura
vernácula andaluza y extremeña, puede reducir la temperatura interior en 5-8 °C respecto al exterior
diurno.

El efecto botijo: El botijo cerámico sin vidriar es un ejemplo perfecto de refrigeración evaporativa. El agua
se filtra a través de los microporos de la arcilla y se evapora en la superficie exterior, absorbiendo calor del
agua interior. Con una temperatura ambiente de 35 °C y humedad relativa del 30 %, un botijo de buena
calidad mantiene el agua entre 12 y 15 °C. Este principio se puede escalar: colocar telas húmedas sobre las
ventanas y dejar que la brisa las atraviese (refrigeración evaporativa pasiva) reduce la temperatura del aire
entrante en 5-10 °C en climas secos.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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